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Introducción


Es imposible no comunicar; todo es comunicación; incluso el silencio es comunicación. Estos son algunos de los «axiomas» de la escuela de Palo Alto nunca lo suficientemente citados, meditados ni analizados, teniendo en cuenta la precisión con que expresan aspectos decisivos de la comunicación interpersonal. El presupuesto de partida de los axiomas es que el mundo de las relaciones constituye la realidad individual y social. Las relaciones interpersonales llenas, significativas, ricas en intercambios, son la clave de la satisfacción en la vida. O bien, por el contrario, la pobreza de relaciones lleva a transcurrir períodos, a veces una vida entera, marcados por la depresión, por el descontento, por una intensa sensación de fracaso.


Carl Whitaker, uno de los más importantes terapeutas de familia, agudo y con un humor muy fino en sus análisis, capaz de una introspección genial y de soluciones innovadoras, escribió (después hablaremos de ello) que la vida en familia sería la mejor psicoterapia, aparte de gratuita, si fuéramos realmente conscientes de ello. De hecho, en la relación con la pareja y con los hijos salen continuamente a la luz –dialogan y se encuentran, y se desencuentran– las características de ambos cónyuges y de los hijos, las respectivas carencias, los límites, las diferentes visiones del mundo, las neurosis y los miedos, y también los aspectos sanos y vitales. Precisamente a través de la capacidad de instaurar una confrontación, un diálogo, un intercambio tanto emotivo como intelectual, sin envenenarse con prejuicios y defensas, se consigue madurar como individuos, como pareja, como familia. O por el contrario se empeora, cuando las posiciones se radicalizan por miedo y no se consigue pedir ayuda para salir del estado emotivo y existencial. Cuando se dialoga seriamente, se tiene la posibilidad de ver cómo los otros lo ven y lo perciben a uno. La familia y la vida de relación, insiste Whitaker, nos enseñan a vivir, a relacionarnos, a aprender muchísimo sobre nosotros mismos y sobre los demás.


Sin embargo, la vida familiar y de relación se convierten muy a menudo en el terreno por excelencia para las relaciones conflictivas, que pueden llegar incluso a la violencia; el reino del diálogo se transforma en el imperio de las relaciones marcadas por las incomprensiones, reinversiones, distorsiones y recriminaciones. Y nadie puede mantenerse al margen de las problemáticas por creer que tiene puesta una etiqueta: la pertenencia a una confesión, a un grupo, o incluso a una escuela psicoterapéutica, no libra a nadie de los problemas ni de tener que enfrentarse a ellos. Como aclaraba ya en la década de los cincuenta la escuela de Palo Alto, la comunicación es «el medio ambiente» en el que nos encontramos inmersos. Aprender a comunicar en las relaciones interpersonales no es una elección, ni tampoco un deber o una necesidad: simplemente no se puede prescindir de la comunicación; es más, sería importante perfeccionarse continuamente.


Las consecuencias negativas, en la familia, de la falta de una comunicación adecuada y satisfactoria, se reflejan en los datos disponibles sobre los fracasos de la vida en común. Las cifras indican que la vida y el «estado de salud» de las familias están en una situación problemática. Frente a las más de 207.000 bodas celebradas en 2013, hay más de 88.000 sentencias de separación. Y son casi 110.000 los menores afectados por la crisis de sus padres y la disgregación de la familia. El 89% de las sentencias de separación establecen, en el papel, la aceptación de la custodia compartida por los padres, pero sólo en el 5% de los casos se lleva a cabo realmente. A través de las cifras sale a la luz, si fuera necesario, el conflicto que va unido al final del matrimonio y a la posterior y difícil etapa de certificación de la disolución familiar. El conflicto emotivo no afrontado ni resuelto desemboca en el mejor de los casos en rencores, disputas, sinsabores, rupturas. En los casos más clamorosos, el conflicto que estalla conduce a auténticos dramas humanos y con frecuencia a resultados trágicos y delictivos, como por desgracia puede verse continuamente en las páginas de sucesos de los periódicos.


Este libro quiere ser un primer paso hacia el camino de la consciencia y de las complejas problemáticas que subyacen en la relación entre un hombre y una mujer que deciden casarse y formar una familia.


En la primera parte se presentan tres enfoques teóricos útiles para enmarcar las relaciones interpersonales dentro de un contexto significativo. Se presenta la teoría del apego, capaz de señalar los patrones básicos y el origen del tipo de relación que cada individuo puede establecer con las figuras significativas. Sigue la teoría comunicativa, según la formulación de la escuela de Palo Alto y de sus posteriores ramificaciones, aplicadas a las dinámicas familiares. De este modo se pasa de la perspectiva del apego, por tanto del individuo, a su ubicación en un «sistema» de relaciones. El tercer paso vuelve al individuo, tratando de mostrar el valor, en psicología, de un planteamiento humanístico-existencial que se pregunte sobre el sentido de la vida y ayude a las personas a emprender de forma plena y satisfactoria este complejo camino. Una búsqueda de sentido que sólo puede ser individual y fecunda si el individuo es capaz de reconocerse como persona (teoría del apego) en una red de relaciones (dimensión comunicativa y sistémica) familiares y no familiares.


En la segunda parte se presentan y analizan las dificultades más comunes en la vida familiar, señalando los momentos más problemáticos. La utilización de historias de vida y de ejemplos extraídos de las psicoterapias o simplemente de las historias individuales, tiene como objetivo mostrar en acción las dinámicas descritas anteriormente de forma teórica.


La tercera parte, por último, pretende concluir el trabajo dando orientaciones prácticas.


Este libro va dirigido a todas las personas que se preguntan por qué las relaciones interpersonales pueden volverse difíciles y conflictivas. El filósofo francés Sartre escribía que «el infierno son los otros»,1 porque las relaciones interpersonales pueden convertirse en efecto en exasperantes, llegando en ocasiones a desencadenarse en ellas una violencia ciega y profunda. Sin embargo, la visión negativa y pesimista de Sartre puede ser desmentida si aceptamos ver el conflicto como una expresión de las dificultades inherentes a toda relación interpersonal. En este sentido, el libro se dirige a quienes no se rinden ante la conflictividad y quieren contrastarla para transformar los sinsabores en otras tantas oportunidades de crecimiento y maduración. Se trata de una opción contra la tendencia a desviar los problemas; aquí no se encontrarán indicaciones espirituales o espiritualistas, sino una constante apelación a las ciencias humanas y a la interacción entre enfoques diferentes.


El libro podrá ser utilizado, por tanto, en los cursillos prematrimoniales y quizá servir para plantear actividades de reflexión después de la boda, para ayudar a las parejas y las familias a mirarse entre sí y refrendar las decisiones tomadas precisamente en el esfuerzo de conciliar las personalidades de cada uno.




[image: Image]




1.1. VISIÓN DE CONJUNTO


Son tres los puntos de referencia de este trabajo sobre la psicología relacional, aplicada especialmente a la realidad de la familia. Por un lado la escuela de Palo Alto, en la costa oeste de Estados Unidos, a partir de la década de los cincuenta del siglo pasado, caracterizada por insistir en el aspecto sistémico de los patrones de relación. En este sentido, la familia no es la simple suma de las características de los individuos que la componen sino algo más y nuevo, «un sistema» justamente. En este enfoque, las características individuales ocupan un segundo plano. Por otro lado, tenemos las aportaciones de algunos psicoterapeutas de orientación psicoanalítica que trabajan en la costa este a partir de la década de los sesenta del siglo pasado y que complementan el enfoque sistémico con el análisis de las vivencias y de los aspectos emocionales de las personas que viven el conflicto familiar. La subdivisión en escuelas se ha producido también en Italia, donde todavía se hallan vigentes diferentes enfoques: sistémico-relacionales, de formulación psicoanalítica y cognitivo-conductuales. Hoy, pasadas algunas décadas, sabemos (es nuestro tercera referencia) que no es productivo trabajar en compartimentos estancos y que el mejor enfoque es siempre de tipo interdisciplinar y poliédrico, sobre todo cuando se trata de una realidad tan compleja como la familia. En la familia se encuentran y se desencuentran personas concretas y estructuras sociales, así como las realidades de la vida cotidiana y las fantasías, deseos, aspiraciones, proyectos, que cada uno cultiva para sí mismo y al mismo tiempo extiende al otro miembro de la pareja y a los demás miembros de la familia. Sin olvidar la influencia de las respectivas familias de origen.


Antes de analizar con detalle las diferentes perspectivas teóricas es conveniente esbozar el concepto preliminar de «ciclo vital» de la familia, en el que quizá se piensa poco.2 Estamos habituados a considerar a la familia como un ecosistema único en su género, protegido, o que hay que proteger, de influencias externas. Si profundizamos más, la realidad de la familia muestra una compleja evolución histórica. Tomemos la génesis de cada nueva familia: en el origen tenemos el caso de dos personas, un hombre y una mujer, que al estar juntos como pareja y decidir formar una familia se encuentran en el punto de intersección de otras dos diferentes historias familiares, las de los respectivos núcleos de pertenencia. La literatura es rica en ejemplos al respecto, todo el mundo conoce la historia de Romeo y Julieta, y el enfrentamiento de sus respectivas familias hasta llegar a un resultado trágico y trágicamente actual. Dos personas se aman y, para realizar su sueño, deben tener en cuenta al principio los deseos, las aspiraciones y los proyectos de los núcleos de los que provienen. Todo ello puede favorecer o bien obstaculizar su proyecto de creación de un nuevo núcleo. Por tanto la joven pareja se sitúa en el cruce de dos historias familiares anteriores que hunden sus raíces en el interior de un complejo árbol genealógico que las precede y las influye.


En el momento en que la pareja se convierte en una familia entra en una perspectiva temporal diferente: empieza a poseer una historia pasada en común, tienen un presente con desafíos y problemáticas, y una expectativa de vida futura como pareja y como familia. El «ciclo vital» es lo que caracteriza y diferencia a la familia respecto a otras formas de vida social y otros grupos, proporcionándole al mismo tiempo una connotación muy especial. El nuevo núcleo se inserta en un ciclo temporal definido por un pasado que vive en el interior de cada uno de los dos y a veces de forma inconsciente. En el momento en que la pareja se convierte en familia comienza un nuevo ciclo vital, compuesto por etapas concretas y por complejos y constantes momentos de paso: la consolidación de la familia, el nacimiento del primer hijo, y quizá de otros más, la reorganización de la familia con la entrada de nuevos miembros y las etapas del crecimiento de los hijos y del envejecimiento de los padres con las modificaciones en la relación con ellos. Hacerse conscientes lo antes posible de la existencia de un ciclo por parte de quienes componen la familia, sirve para evitar idealizaciones que por su misma naturaleza se presentan como huidas de la difícil realidad cotidiana. Y sirve para evitar rigideces ideológicas, haciendo que las personas sean más capaces de afrontar el reto de vivir juntos.


A lo largo del capítulo veremos mejor el punto de partida constituido por la aportación específica de la teoría sistémica, que ha abierto una nueva página en el análisis de las estructuras complejas como la familia. De hecho, el núcleo familiar es algo más que la suma de cada una de las partes que lo forman; actuando sobre algunos de los miembros se modifica todo el orden. Puede parecer una observación sencilla, incluso banal, pero décadas de estudios y de aportaciones terapéuticas han demostrado su gran eficacia. También demuestran su eficacia, quizás sobre todo, las rigideces que se derivan del rechazo a reconocer y asimilar las dificultades que implica la convivencia. En el «ciclo vital» tendremos inevitablemente períodos de adaptación recíproca y períodos de desequilibrio; sinsabores, conflictos y ajustes.3


Uno de los factores que hicieron que se fuera a pique mi matrimonio –cuenta María, una mujer separada de 47 años, sin hijos– tiene que ver con un rasgo que he comprobado en muchas otras mujeres de mi edad, la mayor parte de las cuales tiene ahora a sus espaldas un matrimonio fracasado. Y es esa idea que tenemos, sobre todo las mujeres, de que seremos capaces, con el tiempo, de cambiar los rasgos o esos aspectos del carácter que no nos gustan de nuestro novio y futuro marido. En el periodo de noviazgo los podemos tolerar a veces por el temor a que fracase la relación. Pero una vez consolidada la relación con el matrimonio, comienza a menudo la fase de querer cambiar a tu pareja a toda costa. Cambiar sus gustos, su forma de vestir, los amigos que frecuenta, su tipo de intereses. El cine ha retratado muy bien esta tipología convirtiéndola en una caricatura, con el marido que cuenta una mentira para conseguir una noche de libertad y de evasión con sus amigos de siempre. La realidad es más compleja y dramática, porque, por ejemplo, mi matrimonio se fue a pique porque quería imponerme en todo. No me gustaba cómo se vestía mi marido, con quién salía, a veces incluso cómo hablaba. Y así sucesivamente. La experiencia del «cómo me quieres», dicen los terapeutas cognitivo-conductuales, se da también al contrario, cuando el marido siente envidia de su mujer, de su encanto, de su éxito profesional, y trata por todos los medios de limitar su libertad y sus movimientos.


El proceso evolutivo se desarrolla por medio de un trabajo continuo de reestructuración de la relación, como consecuencia del paso de los años, de la presencia y del número de hijos, y de las etapas de maduración de cada uno de los componentes de la pareja parental y de la familia. Ya ha entrado a formar parte de la literatura psicológica de divulgación periodística la tipología del marido o de la mujer que «de pronto» toman una dirección vital completamente diferente a la estratificada en los primeros cinco, diez o incluso veintitantos años de matrimonio. Se cree que se conoce cada rasgo del carácter y de la forma de pensar del cónyuge y en un momento dado se descubre que no es así.4 En estos casos el paso del tiempo ha atrofiado el canal de comunicación dentro de la pareja. La vida discurre aparentemente en armonía cuando en realidad cada uno está incubando rencor, incomprensión y cambio. La «crisis de la mediana edad» en los hombres es una forma de expresar y explicar unos procesos mentales reales que vienen de antiguo. Detrás de la expresión se oculta un proceso evolutivo, unido al ciclo de vida individual, con unas características específicas. También puede ocurrir que el hombre se queje de la poca afectividad de la mujer, olvidando las diferencias importantes entre las características masculinas y femeninas. La mujer de cincuenta años, por ejemplo, no es la misma persona extrovertida y entusiasta con la que se casó hace muchos años. Se ha dedicado a la familia y a los hijos, ha conciliado con gran dificultad trabajo y organización doméstica, a menudo no ha tenido ayuda o ha sido escasa; puede sentirse agotada o poco considerada como persona; sus exigencias o deseos pueden haber encontrado insuficiente o ninguna atención. Quizá tenga unos padres ancianos y enfermos a los que tiene que cuidar, sumando así un peso a otro, y el cónyuge puede no comprender o bien conceder desde una posición de superioridad algún tipo de ayuda, unida a un juicio desvalorizador. El hombre de cincuenta años tampoco es la misma persona de hace diez o veinte años: el ciclo laboral se reduce, surgen los primeros balances existenciales, aparece el temor a envejecer, a la pérdida de energía, a la juventud que querría conservar intacta mientras que el espejo devuelve una imagen despiadada. Se reflexiona sobre los objetivos cumplidos y sobre los truncados y, cuando disminuye la comunicación dentro de la pareja, cada uno de los miembros puede tomar un camino que acabará siendo divergente del otro. El proceso evolutivo implica, por lo tanto, una continua reestructuración de las relaciones. Si se produce de forma consciente, buena cosa; de lo contrario, las tensiones y las problemáticas sin resolver están destinadas a sedimentarse y a explotar.


En cuanto a las etapas, podemos esbozarlas a grandes líneas según un esquema que sigue el desarrollo evolutivo de la vida familiar. La primera etapa es la formación de la nueva pareja y el proceso que conduce a la separación de ambas familias de origen. La separación es en efecto un proceso largo y complejo, que incluso no se lleva cabo en muchos casos. La experiencia profesional con las familias lo confirma. De hecho, un treinta por ciento de las separaciones podrían deberse a la injerencia de una de las familias de origen (los suegros) en la vida cotidiana y en la organización interna de la nueva familia. El proceso de separación –lo anticipamos aquí– es una etapa delicada y crucial. Si ambos miembros de la pareja no han madurado antes dentro de ellos la suficiente autonomía y distancia de los padres, no podrán llevar a cabo una nueva familia lo bastante autónoma y autosuficiente. Y tampoco los hijos serán capaces de alcanzar esa autonomía emocional y operativa de la que sus padres carecen. La teoría del apego –uno de los ejes de este trabajo, capaz de explicar muchos de los comportamientos de los adultos– es esclarecedora al respecto.


La segunda etapa concierne al nacimiento de los hijos, lo que obliga a una reestructuración de las relaciones internas y de los ciclos de vida de la familia.


La tercera etapa es bastante larga, comprende el crecimiento de los hijos y las diferentes problemáticas de la infancia y de la adolescencia, hasta que estos, ya convertidos en adultos, se desvinculan de la familia de origen. Las problemáticas de la educación de los jóvenes, con las tensiones asociadas y derivadas, representan un importante banco de pruebas para la resistencia de la pareja parental, para comprobar si antes de ser padres han sido capaces de llegar a ser pareja, capaces por lo tanto de soportar, afrontar y resolver conflictos y tensiones.


A la cuarta etapa corresponde el proceso de envejecimiento y de separación de la pareja, en caso, por ejemplo, de enfermedad y de fallecimiento de uno de los cónyuges.


Aparte de eso, pueden producirse acontecimientos inesperados, como la separación, la enfermedad o el fallecimiento repentino.


Estas pocas frases resumen un ciclo entero, quedando claro a través de ellas que la familia vive a través y dentro de un sistema de estabilidad dinámica.5 Para comprobar la resistencia de la familia es necesario tener en cuenta su capacidad de soportar las situaciones críticas o los momentos de desorganización. Cuando la amenaza proveniente de una situación exterior es percibida como demasiado fuerte, toda la familia puede bloquearse en un momento dado del ciclo vital. Los hijos pueden ser considerados siempre como niños, cuando uno de los padres no acepta su crecimiento y su autonomía.
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